INFORME DE LA COMISION DE AGRICULTURA, DESARROLLO RURAL Y MARITIMO SOBRE EL PROYECTO DE LEY QUE MODIFICA EL ARTICULO 12 DE LA LEY N° 18.525, CON EL OBJETO DE EXTENDER LOS DERECHOS ESPECIFICOS Y LAS REBAJAS ARANCELARIAS DE LA, BANDA DE PRECIOS DEL TRIGO A LA HARINA DE TRIGO.

__________________________________________________________________
BOLETIN N° 520‑01

HONORABLE CAMARA:


Vuestra Comisión de Agricultura, Desarrollo Rural y Marítimo, pasa a informaros sobre el proyecto de ley que modifica el artículo 12 de la ley N° 18.525, con el objeto de extender los derechos específicos y las rebajas arancelarias de la banda de precios del trigo a la harina de trigo.


S.E. el Presidente de la República en uso de las facultades que le confiere el artículo 71 de la Constitución Política de la República, hizo presente la urgencia, calificándola de "simple", para el despacho del proyecto, mediante oficio del cual se dio cuenta en la sesión 27ª, de la actual legislatura extraordinaria, celebrada el miércoles 27 de noviembre de 1991.


En sesión de fecha 5 de diciembre de 1991, la H. Cámara de Diputados acordó otorgar un nuevo plazo reglamentario de siete días para la elaboración del primer informe.

En consecuencia, el plazo de que dispone la Corporación para despacharlo vence el día 27 de diciembre de 1991, y el de vuestra Comisión, el 13 de diciembre en curso.


Durante el estudio de esta iniciativa, la Comisión contó con la asistencia! y la colaboración del Ministro de Agricultura, don Juan Agustín Figueroa Yávar.

ANTECEDENTES GENERALES


La ley N° 18.267 faculta al Presidente de la República para establecer sobretasas arancelarias a la importación de trigo.


La ley N° 18.525 establece normas sobre la importación de mercancías al país.


En su artículo 1°, dispone que todas las mercancías procedentes del extranjero, al ser importadas al país, quedan afectas al pago de los derechos establecidos en el Arancel Aduanero o en otras disposiciones legales que los impongan, con las excepciones que fije el propio Arancel o leyes especiales o tratados internacionales.


En su artículo 3°, estatuye que las reglas sobre recargos y tasas se fijarán por resolución del Director del Servicio Nacional de Aduanas.


En su artículo 9°, dispone que el Presidente de la República podrá establecer valores aduaneros mínimos para determinados productos que, por efectos circunstanciales originados en los mercados internacionales, resulten temporalmente disminuidos en sus precios normales de transacción y que, por tal motivo, se origine grave daño a la producción nacional.


El artículo 10 de la mencionada ley N° 18.525 establece sobretasas de 3%, 5%, 8%, 10%, 12%, 15%, 18% y 20$ ad valorem y derechos compensatorios para la importación de mercancías cuyo ingreso en el país cause grave daño actual o inminente a la producción nacional al ingresar en Chile con precios disminuidos por efectos artificiales del mercado, para lo cual se dispone que el Presidente de la República determinará las mercancías a las cuales se les aplicarán sobretasas y derechos compensatorios.


El artículo 11 de la misma ley crea una Comisión encargada de investigar la existencia de distorsiones en el precio de las mercancías importadas, la que podrá solicitar de S.E. el Presidente de la República, por intermedio del Ministro de Hacienda, sobretasas provisorias y derechos compensatorios o valores aduaneros mínimos.


Por reglamento dictado a través de decreto supremo del Ministerio de Hacienda, se establecerá el procedimiento para el cobro de los derechos, impuestos y demás gravámenes que resulten de la fijación provisoria de valores aduaneros mínimos, sobretasas y derechos compensatorios.  El Banco Central de Chile actuará como Secretaría Técnica de la Comisión creada para el efecto.


El artículo 12 de la ley antedicha, sustituido por el artículo 36 de la ley N° 18.591, señala que con el propósito de asegurar un margen razonable de fluctuaciones de los precios internos del trigo, de las semillas de oleaginosas, de los aceites vegetales comestibles y del azúcar, en relación con los precios internacionales de tales productos, se establecen derechos específicos en dólares norteamericanos por unidad arancelaria o derechos ad valorem, o ambos, y rebajas a las sumas que corresponda pagar por derechos ad valorem del arancel aduanero, que podrán afectar la importación de dichas mercaderías.


El monto de los derechos y rebajas será determinado anualmente por el Presidente de la República, en términos de que, aplicados a los niveles de precios que los mencionados productos alcancen en los mercados internacionales, sustenten un costo mínimo y un, costo máximo de importación de los mismos en el período de comercialización interna de la producción nacional.


Para la determinación de los costos a que se refiere la norma, deberán considerarse los precios internacionales promedios mensuales registrados en los mercados de mayor relevancia en un período precedente de cinco años para el trigo, semillas de oleaginosas y aceites vegetales comestibles, y de diez años para el azúcar.  Los promedios se reajustarán en el porcentaje de variación que haya experimentado el IPP para el comercio, exterior de Chile habido entre el mes en que correspondan aplicarse y el último mes del año anterior al de la determinación del monto de los derechos o rebajas, según lo certifique el Banco Central, y se ordenarán en series de mayor a menor, eliminándose de las mismas hasta el 25% de los valores más altos y hasta el 25% de los valores más bajos para el trigo, semillas oleaginosas y aceites vegetales comestibles, y hasta el 35% de los valores más altos y hasta el 35% de los valores más bajos para el azúcar.  A estos valores se les agregan los aranceles y los gastos normales del proceso de importación.  Los derechos y las rebajas que se determinen para el trigo regirán para el morcajo o tranquillón.  Los precios para aplicar derechos y rebajas serán los que se alcancen a la fecha del embarque de las mercaderías.  El Servicio Nacional de Aduanas comunicará semestralmente estos precios, pudiendo requerir, para tal efecto, antecedentes a otros organismos públicos.


El decreto N° 364, de 1990, del Ministerio de Hacienda, fijó la banda de precios para el trigo entre el 16 de diciembre de 1990 y el 16 de diciembre de 1991.


El artículo 1º de tal decreto establece el derecho específico, expresado en dólares, sobre la importación de productos para el período indicado en la posición arancelaria 1001.9000, sobre base menor precio FOB.


En el artículo 2º, se efectúa una rebaja, a contar desde el 16 de diciembre de 1990 y hasta el 15 de diciembre de 1991, a las sumas que corresponda pagar por concepto de derechos ad valorem del Arancel Aduanero a la importación del producto.  La rebaja se expresa en dólares norteamericanos por tonelada y se aplica conforme a la tabla que fija el decreto, sobre la` base del menor precio FOB del trigo vigente en el mercado internacional.


En el artículo 3º, se señala que las rebajas no podrán exceder de la suma que corresponda pagar por concepto de derecho ad valorem a la importación de tales mercancías, conforme con la correspondiente declaración de importación.


El decreto Nº 638, de 1991, del Ministerio de Hacienda, fijó la banda de precios para el trigo entre el 16 de diciembre de 1991 y hasta el 15 de diciembre de 1992.

IDEAS FUNDAMENTALES 0 MATRICES DEL PROYECTO.


El proyecto que en esta oportunidad propone S.E. el Presidente de la República incorpora a la harina de trigo en el sistema de bandas de precios para la importación de trigo, fundándose en las sobretasas y las rebajas de la banda del trigo y de. la harina, sobre la base del coeficiente técnico trigo-harina, de manera que se asegure un nivel de protección idéntico al que se registra para todas las actividades productivas del país.

FUNDAMENTOS.


En los mercados internacionales, se ha observado que existen fuertes fluctuaciones de los precios del trigo, oleaginosas y azúcar, lo que ha motivado el establecimiento de una política de precios máximos y mínimos de importación de tales productos, denominados "bandas de precios", sustentados en la aplicación de derechos específicos que, sumados al 11% del arancel general, elevan el costo de importación cuando éste baja de un determinado nivel, y en la aplicación de rebajas al 11% del arancel, cuando el costo de importación del producto excede de otro nivel preestablecido.


El arancel aduanero de aplicación general (11%) grava las importaciones cuyos costos están entre el nivel mínimo o "piso" y el nivel máximo o "techo" de la banda.


Tanto la determinación del "piso" como la del "techo" de la banda se efectúan sobre la base de series de precios promedios observados en el., mercado internacional durante cinco años paró el trigo y oleaginosas y durante diez años para el azúcar.  Mediante esta política de precios, se mantiene al mercado interno relacionado con las tendencias de mediano plazo de los precios internacionales.  Se elimina, así, la transmisión de fluctuaciones externas, dando la estabilidad necesaria para que los productores agrícolas chilenos adopten fundadamente sus decisiones.


Señala el mensaje que, en lo relativo a la banda de precio del trigo, se ha observado recientemente una brecha que es urgente cubrir para el logro de los propósitos que con esta banda se persiguen. Tal brecha se aprecia respecto a la harina, la que no se encuentra sometida al régimen de banda, por lo que, para eludir la aplicación de los derechos específicos, basta con importar harina en vez de trigo.


La utilización básica del trigo en Chile es la fabricación de harina, producto que también se transa en el mercado  internacional, constituyendo más del 80% de su costo de producción.


En la elaboración de harina, existen coeficientes técnicos y costos involucrados que hacen que la relación entre el precio del trigo y el de la harina sea estable en el tiempo, de tal manera que el precio de la harina evoluciona en relación directa con el precio de su grano original.


Por lo señalado, cuando el precio internacional del trigo baja, también lo hace, en términos generales, el de la harina.  Pero, como el sistema de bandas de precio sólo rige para el trigo, su costo de importación permanece constante cuando llega al piso de la banda, aunque en el mercado externo el precio de él continúe cayendo, igual que el de la harina.  Por lo tanto, de acuerdo con la situación actual, es posible que en el mercado internacional el precio de la harina sea inferior al precio del trigo en el mercado interno, lo que genera incentivos ventajosos para importar este producto.


El efecto de una internación de harina en estas condiciones es, en la práctica, equivalente al que produciría la importación del grano básico sin la aplicación de los derechos específicos correspondientes, con lo cual se invalida la política de bandas de precio para la importación de trigo.


Por otra parte, cuando el precio internacional del trigo está por debajo del piso, se aplican derechos específicos que llevan el costo de importación al piso.  Lo contrario ocurre cuando el precio se encuentra por encima del techo.  Esta situación genera incertidumbre entre los agentes económicos, atentando contra la política triguera del país.


Para corregir esta situación, se debe procurar que la actividad molinera tenga un grado de protección equivalente a aquél de que goza el conjunto de los sectores económicos e igual al otorgado por el nivel arancelario general del país.  Esto se logra estableciendo una banda de precios para la harina que esté relacionada con la banda que rige para las importaciones de trigo.


Atendidos estos antecedentes, se propone el establecimiento de derechos específicos y rebajas a la importación de harina mediante la multiplicación de los derechos y rebajas que se determinen para el trigo por el coeficiente 1,3, que es la relación técnica de producción.  Este mecanismo, además de otorgar una relación, estable entre los costos de importación de trigo y de harina, simplifica enormemente su aplicación administrativa.  Por ello, se propone utilizar la misma banda que rige para el trigo, relacionada por los coeficientes técnicos señalados.


Por último, se expresa en el mensaje que se ha estimado necesaria la incorporación de la harina de trigo en el sistema de bandas de precio para la importación, tal como se hizo en su oportunidad con otros derivados de productos sujetos a este sistema cómo, por ejemplo, los aceites vegetales comestibles, respecto de las semillas de oleaginosas.

COMENTARIO SOBRE EL ARTICULADO DEL PROYECTO.


El artículo único del proyecto intercala, en el inciso tercero del artículo 12 de la ley N° 18.525, después del punto aparte, las siguientes expresiones: "y para la harina de trigo. En este último caso, los derechos y rebajas determinados para el trigo se multiplicarán por el factor 1,3.".

ARTICULOS CALIFICADOS COMO NORMAS DE CARACTER ORGANICO CONSTITUCIONAL 0 DE QUORUM CALIFICADO.


No los hay.

PERSONAS ESCUCHADAS POR LA COMISION.


Además de contar con la colaboración del Ministro de Agricultura y de los Asesores de esa Secretaría de Estado, la Comisión invitó a exponer su opinión, en su seno, a las siguientes personas:


- Don Ramón Sanz, Vicepresidente de COTRISA.


- Don Alejandro Jadresic, Coordinador de Políticas Sectoriales del Ministerio de Economía, Fomento y Reconstruccción.


- Don Raúl García, Secretario General, y doña Beatriz Arbidúa, Jefe del Departamento de Estudios, ambos en representación de la Sociedad Nacional de Agricultura.


- Don Jorge David L., Gerente General de la Asociación de Molineros del Sur.


- Don Manuel José Vial, Presidente, y don Alejandro Espejo, Gerente General de la Asociación de Molineros del Centro.


- Don Charles Caminondo, Presidente del Consorcio Agrícola del Sur.


Cabe señalar que, durante el estudio del proyecto, el Ministro de Agricultura, apoyado en su argumentación por el Coordinador de Políticas Sectoriales del Ministerio de Economía, Fomento, y Reconstrucción, don Alejandro Jadresic, ilustró a la Comisión sobre los fundamentos que motivaron al Poder Ejecutivo para la proposición de esta iniciativa, recalcando que en el texto del mensaje se contienen los fundamentos.  Destacó dos aspectos que, a su juicio, son relevantes:


El primero se relaciona con la intención expresa de incorporar a la harina de trigo en un sistema de banda de precios, similar a la que se aplica al trigo.


El siguiente se refiere a la tasa o proporción que se aplicará.


La banda de precios del trigo asegura un precio de importación mínimo, lo que permite al sector productor nacional evaluar sus propias perspectivas.  A esta garantía mercantil se suma la capacidad de operación de un poder comprador que dispone de recursos públicos.


Esta política comercial, aplicada al trigo, perdería sus efectos si no se incorporara alguna salvaguardia a la comercialización de la harina de trigo.


A juicio de la autoridad, de no regularse la comercialización de la harina, se podría vulnerar seriamente la política triguera del país.


Precios distorsionados en los valores de harina importada pueden ocasionar graves daños a la política triguera interna.


El Gobierno posee atribuciones administrativas para aplicar medidas como el valor aduanero mínimo o de aforo mínimo, la sobretasa por distorsión, derechos compensatorios aplicables a determinados países.  No obstante, estas salvaguardias son transitorias y obligan a agregar otros considerandos que justifiquen su adopción.


Tales circunstancias predisponen al Poder Ejecutivo a proponer esta norma que, de forma genérica, regularía la comercialización de la harina de trigo.


Existe una dificultad técnica, para establecer la tasa de protección a la harina de trigo.  El mercado de referencia se construye con listados de precios de los productos sujetos a la banda, como el azúcar, y, luego de considerar los referentes de todos los precios, el Supremo Gobierno aplica una tasa discrecional, calculada entre el techo y el piso referencial.


En el presente año, los datos de que se dispone indican que la relación entre el precio del trigo y el de la harina de trigo está expresada por el guarismo que se ha mencionado.  No se consideró aceptable fijar un margen de 1,5 ó 1,6 a la harina de trigo, por cuanto una de esas cifras, en algún momento, podría afectar seriamente al consumidor si, establecido ese margen de comercialización, posteriormente no se reflejara en el comercio de la harina.


En 1991, la relación histórica ha tenido las siguientes fluctuaciones: 1,315; 1,348 (dic. 1990); 1,379; 1,418; 1,455; 1,47 y fracción; 1,374; 1,32 y actualmente, 1,39.


El factor 1,3, que se propone, es perfectamente aplicable y corresponde a una determinación legítima, objetiva y realista, considerando el mercado interno en su actual desarrollo y desenvolvimiento.


Si este margen de 1,3 no resulta suficiente, se cuenta con otras medidas de protección y de regulación.

ANTECEDENTES TECNICOS APORTADOS DURANTE LA DISCUSION DEL PROYECTO EN LA COMISION.


Durante la discusión general del proyecto, apoyaron sus intervenciones con documentos frente a esta iniciativa, los representantes de COTRISA, de la Sociedad Nacional de Agricultura, de la Asociación de Molineros del Centro y de la Asociación de Molineros del Sur del país.


Tales antecedentes se comentan, en síntesis, en esta parte del presente informe.

COTRISA


A juicio de ese servicio, la ponderación que el Supremo Gobierno propone para la banda de precios de la harina de trigo es una comparación objetiva y real entre los valores del trigo y de la harina de trigo chilenos. No hay discrecionalidad al respecto.


En el último año (1991), el promedio ha fluctuado entre 1,3 y 1,4, lo que no implica que refleje el precio en el nivel del mercado molinero.


Lo que resulta complejo es obtener un referente en el nivel del mercado internacional que sea constante y que se acepte por todos los interesados.  Hay que asentir, en esta búsqueda, en que no hay opción de obtener tal referente.  Las condiciones del comercio externo no lo permiten.


COTRISA considera que la proposición del proyecto es realista.  Se incluyen en su formulación todos los factores más permanentes: cantidad de trigo que se requiere para elaborar determinada cantidad de harina; valores de protección que regulan la comercialización del trigo y valores de protección que, con promedios de protección efectiva, pero no distorsionante, protejan a la industria molinera.


Existen medidas complementarias administrativas para enfrentar situaciones que descompensen la norma jurídica que se está proponiendo.


Las medidas adicionales de carácter administrativo han venido utilizándose desde la implantación de las bandas de precio del trigo y que se aplican a la harina de trigo importada desde 1985.


A partir de septiembre de 1984, cuando se dispuso el Reglamento del Valor Aduanero Mínimo, tal garantía ha sido utilizada con la harina de trigo importada.


La comercialización del trigo ha sido fluida.  Durante estos dos últimos años, se ha afianzado la garantía de protección.  Actualmente, se obtienen US$ 68,70 por quintal de importación de harina de trigo.  Se incluyen en ésta, el propio valor aduanero mínimo (US$ 35,70 por quintal) y la sobretasa del arancel, que alcanza a US$ 32,45 y que corresponde a un gravamen del 10%.


Se estima que la proposición del proyecto mejora, la garantía temporal de la sobretasa arancelaria.  El guarismo de 1,3 tiene una sustentación técnica y no económica en la relación trigo-harina de trigo.  Además, se mantiene el factor del Valor Aduanero Mínimo y la sobretasa arancelaria.


La rentabilidad asegurada no es elemento constitutivo de una norma jurídica, ni tampoco factor de un flujo regulador de un mercado de libre competencia.


Si al factor 1,6 se agrega el VAM (Valor Arancelario Mínimo) y, además, la sobretasa vigente hoy, se obtiene un valor de US$ 108 el quintal y eso convierte el precio del quintal en el mercado interno en US$ 309,95.


Si se efectúa el mismo cálculo, sin VAM, pero aplicada la tasa del derecho a internación, se obtiene un valor de US$ 313,74.


Al aplicar el factor 1,6 más VAM y más derecho, se llega a US$ 325,19.


En la actualidad, el precio del quintal de harina en el mercado internacional fluctúa entre US$ 305 y US$ 308, es decir, en $ 4.950 en moneda nacional.

Ejercicios de importación de harina proporcionados por COTRISA

SISTEMA VIGENTE: VAN Y SOBRETASA 10%

	Trigo
	Factor
	Harina FOB
	Fórmula

sin derechos
	
	VAM
	Sobre-tasa
	

	108
	x 1,606
	= 173,448 x
	1,061 + 57,77
	= 241,80
	+ 35,70
	+ 32,45
	= 309,95


SIN VAM CON DERECHO 1,3

	Trigo
	Factor
	Harina FOB
	Fórmula
	
	Internado 1,3
	valor

	108
	x 1,606
	= 173,448 x
	1,172 + 62,77
	= 266,05
	+ 47,69
	= 313,74


CON VAM CON DERECHO 1,3

	Trigo
	Factor
	Harina FOB
	Fórmula
	
	VAM
	1,3
	

	108
	x 1,606
	= 173,448 x
	1,061 + 57,77
	= 241,80
	+ 35,70
	+ 47,69
	= 325,19



Se establece que COTRISA compra entre el 5% y el 7% de la producción de trigo.  El resto lo comercializan los molineros.

SOCIEDAD NACIONAL DE AGRICULTURA


A juicio de la Sociedad Nacional de Agricultura, el desarrollo de la industria triguera ha sido fluido y ha generado ventajas de toda índole en las zonas donde se produce la actividad.


El comportamiento del mercado internacional tiene caprichos que las bandas de precio que se aplican a determinados productos intentan corregir, pero que, no obstante, no dejan a los productos nacionales exentos de las fluctuaciones de los, precios internacionales.


En relación con el rendimiento del sector triguero, en 1982-1983 se producían 16,3 toneladas de trigo y, en la temporada anterior, se alcanzaron a rendir 34 toneladas por hectárea.


Esta es una demostración de las ventajas de la política de precios que ha regulado al sector.


En la elaboración de la harina de trigo, el costo del insumo trigo significa un 85% del total, lo que evidencia su importancia.


La Sociedad Nacional de Agricultura cree que la harina de trigo debe ser regulada y protegida como lo ha venido siendo la industria triguera.  Postula garantizar su legítimo desarrollo, sin lesionar los intereses del trigo, y reconoce que existe consenso en apreciar las dificultades que hay para encontrar un referente mercantil que valide para todos la proposición económica de determinado valor que se desee establecer.


Históricamente, considerando el lapso desde 1975 hasta 1991, la relación interna entre el precio de la harina y el del trigo ha sido, en promedio, de 1,6.  Utilizando este coeficiente se pueden estimar los niveles de la banda de la harina y su precio internacional, base FOB, tomando como referencia los antecedentes del trigo.


La relación de 1,6 ofrece a la harina de trigo importada e interna un valor de US$304 por tonelada, como precio promedio, en la posible banda de precios para la harina de trigo, más el valor C.I.F. de 11% que ya se aplica al trigo importado.


Los valores de la banda representan costos de importación de un producto y éstos determinan los niveles máximos que pueden alcanzar los precios internos.  Por tanto, si creemos que la estrecha vinculación entre la harina y el trigo genera una relación de precios internos relativamente estables a través del tiempo, éstos, en un régimen de bandas de precio, deberían darse también en el nivel del producto importado.


Antecedentes para calcular una banda y costos de importación:


- Límites de la banda de precio de la harina: límites de la banda de precio del trigo por 1,6.

Banda trigo
Banda harina

Mínimo: US$ 190 ton
US$ 304 ton

Máximo: US$ 232 ton
US$ 371 ton

-Relación FOB harina-trigo

1,6

-Flete internación
US$ 45 ton

-Arancel ad-valorem
11% sobre CIF

-Otros gastos
US$  2 ton


Por diferencia entre el costo de importación de la harina, calculado de acuerdo con los parámetros señalados, y el mínimo de la banda, se obtienen los derechos específicos de la harina relevantes para cada precio FOB del trigo. Este procedimiento es el mismo que se emplea para calcular los derechos específicos en el caso de la banda de precios del trigo.


De la comparación entre el mínimo de la banda, establecido sobre la base de los criterios ya especificados, y el costo de importación de la harina, derivado del proyecto ley en estudio, se deduce que el mecanismo sustentado por el Gobierno para hacer extensiva la banda del trigo a la harina es insuficiente.


De hecho, con un precio del trigo de US$ 190 la tonelada, que equivale al mínimo de la banda, y una incidencia de 83$ del costo del trigo en el precio de venta de la harina, el costo de producción de este último producto alcanzaría a US$ 304 la tonelada, es decir, sería equivalente al liso de la banda de precios calculada.


Por consiguiente, la importación de harina a un costo inferior al mínimo de la banda señalado podría afectar la relación de precios harina-trigo, perjudicando el precio de este último, toda vez que la competencia .de la harina importada a valores menores que la nacional obligaría a reducir el precio de ésta y, por tanto, a disminuir, también el precio del trigo nacional.

ASOCIACIONES DE MOLINEROS.

(CENTRO Y SUR).


Por su parte, las Asociaciones de Molineros (Centro y Sur) comparten criterios discordantes de la proposición del Ejecutivo, haciendo valer la ponderación del valor histórico, desde 1975 hasta 1991, esto es, ateniéndose a que la relación interna entre el precio de la harina y el del trigo ha sido, en promedio, de 1,6.


Aun cuando coinciden en los beneficios que ha acarreado la banda de precios del trigo, propician un arancel para la harina igual al del trigo (11%), con el objeto de lograr un desarrollo estable.


Hacen notar que, actualmente, el trigo está garantizado por ley y la industria harinera está regulada por resoluciones administrativas que dispone la Comisión Nacional de Antidistorsiones Arancelarias.


Consideran lesiva a los intereses de la industria molinera la iniciativa legal que se comenta.


Destacan que el precio de la harina, comparado con el del trigo, en su relación histórica, ha sido de 1,606 favorable a la harina de trigo, durante los últimos quince años.


La posición que sustentan esas organizaciones es que las reglas que regulen las garantías deben ser igualitarias y equitativas.


Para que, efectivamente, se produzca el coeficiente 1,3 sobre el valor del trigo, debe normarse una regulación del precio trigo-harina de trigo del valor CIF que se aplica a estos productos de origen internacional. La única manera de garantizar la constante 1,3 radica en fijar una rentabilidad más eficiente en el referente de los productos importados, que absorba realmente cualquier distorsión a través del costo de los fletes.


La protección concedida al trigo debe aplicarse de la misma manera al producto harina de trigo.

PROPOSICION DE LA ASOCIACION DE MOLINEROS DEL CENTRO.


Esta Asociación ha propuesto, básicamente, establecer un sistema de protección para la harina, similar a la banda de precios que rige para el trigo.


Hay una dificultad real en la falta de series históricas de los precios de harina en mercados abiertos, de estandarización del producto, de valores de fletes, etc.


Para superar lo planteado, se ha sugerido hacer los cálculos usando la relación histórica que han mantenido el precio de la harina y el del trigo en los últimos 17 años, en el mercado nacional (INE): 1.606 veces.  Además, se considera el valor marginal de exportación de harina a Chile.

CONCLUSIONES.


La propuesta permite mantener las relaciones de precio que han existido entre estos dos productos en un largo plazo (1,606).  Lo contrario, es decir, fijar medidas que no respeten esta relación, implica una intervención en los márgenes de comercialización de la industria.


Con esta solución, tanto la harina como el trigo tendrían la base y la aplicación en una ley. Ello es muy importante para garantizar las condiciones de largo plazo tanto para agricultores como para molineros.


La metodología para su aplicación deberá ser lo más técnica e impersonal posible en su ejecución, de manera de evitar cualquier discrecionalidad de la autoridad.


En resumen, esta Asociación propone que se fije una banda de precios para la importación de harina cuyo valor piso sea 1,606 veces el precio piso de la banda del trigo, ya que sólo de esta manera se respeta la relación histórica de precios de estos productos en el mercado interno.

PODER COMPRADOR ESTATAL.


El comercio del trigo en el país está sujeto a la participación que en este mercado desarrolla el Estado por medio de COTRISA.


Si no existiera este ente sustentador de precios, en el caso de que se fijara un arancel que permitiera el ingreso de harina a bajo precio, el ajuste se produciría por un menor precio del trigo, lo que posibilitaría producir harina con producto nacional.


Dado que COTRISA determina sus precios de compra basándose sólo en costos de guarda y financieros, sin considerar el valor de la harina, es posible que tenga cada día mayor participación de mercado en el trigo, ya que los molineros, para determinar el precio de adquisición de su materia prima, deben tomar en cuenta el precio de venta de su producto final.

*  *  *  *  *


El Consorcio Agrícola del Sur comparte el criterio sustentado por las Asociaciones de Molineros, por considerar que, si se disminuye el valor de la harina, se va a depreciar también el valor del trigo, con los consiguientes perjuicios económicos para el pequeño agricultor, en especial de Chillán al sur.


El Consorcio Agrícola del Sur postula que el referente técnicamente apropiado para la importación de la harina dé trigo es 1,609.

*  *  *  *  *


En el seno de la Comisión, se ponderaron las posiciones contenidas en el mensaje y las del sector productor, llegándose a una conclusión en cuanto a las apreciaciones sustentadas.


Hay una alternativa clara por una parte, el Poder Ejecutivo, que debe velar por el equilibrio interno de la comercialización del trigo y de la harina de trigo, basándose en un factor técnico relativamente estable, propone el coeficiente 1,3 y, por la otra, el sector de molineros, basado en antecedentes históricos, que se remontan a 1975, año en que Chile tenía una baja producción de trigo, postula un coeficiente de 1,6, dado que, históricamente, ha sido éste el factor, de rentabilidad obtenido por la industria molinera.

CONSTANCIA.


En relación con lo dispuesto en el artículo 212 del Reglamento Interno de la Corporación, la Comisión, atendida la naturaleza del proyecto y en consideración a que las personas que expresaron sus puntos de vista representan al sector involucrado, estimó superada la realización de la audiencia pública que dicha disposición establece.

ARTICULOS QUE DEBEN SER CONOCIDOS POR LA COMISION DE HACIENDA.


El señor Presidente de la Comisión, en usó de las facultades que le confiere el número 4 del artículo 286, del Reglamento Interno de la Corporación; determinó que el artículo único del proyecto debe ser conocido por la Comisión de Hacienda. Asimismo, se acordó remitir a esa Comisión todos los antecedentes técnicos aportados durante la discusión del proyecto.

ARTICULOS QUE NO HAN SIDO APROBADOS POR UNANIMIDAD.


Se encuentra en esta situación el artículo único del proyecto.

OPINIONES DE LOS SEÑORES DIPUTADOS CUYO VOTO HUBIERE SIDO DISIDENTE DEL ACUERDO ADOPTADO EN LA VOTACION GENERAL DEL PROYECTO.

No hubo opiniones disidentes en la votación general del proyecto.

DISCUSION Y VOTACION DEL PROYECTO


A.- Discusión general.


Cabe hacer presente que, durante el debate habido en el seno de vuestra Comisión, sus integrantes compartieron la idea, fundamental del proyecto en informe, considerando atendible la necesidad de extender los beneficios específicos y las rebajas arancelarias de la banda de precios del trigo a la harina de trigo, con el objeto de evitar las distorsiones en el mercado de esta última.


Cerrado el debate y puesto en votación general el proyecto, se aprobó por mayoría de votos.


B.- Discusión particular.


Durante el análisis en particular del proyecto en informe, el Diputado señor Alamos, don Hugo, deja constancia de que votará en contra de esta iniciativa, exclusivamente por los riesgos que pudieran afectar a un gran número de productores de trigo.


Por no haberse presentado indicaciones, se procede, de inmediato, a votarlo en particular, siendo aprobado por mayoría de votos.


Por las razones expuestas y por las que os dará a conocer el señor Diputado Informante, vuestra Comisión os recomienda la aprobación del siguiente

PROYECTO DE LEY


Artículo único.-  Suprímese el punto (.) final del inciso tercero del artículo 12 de la ley N° 18.525 y agrégase, a continuación, lo siguiente: "y para la harina de trigo.  En éste último caso, los derechos y rebajas determinados para el trigo se multiplicarán por el factor 1,3."

*  *  *  *  *


Se designó Diputado Informante al señor Acuña, don Mario.


SALA DE LA COMISION, a 10 de diciembre de 1991.


Acordado en sesiones de 4 y 10 de diciembre de 1991, con la asistencia de los Diputados señores Melero, don Patricio (Presidente); Acuña, don Mario; Alamos, don Hugo; Correa, don Sergio; Galilea, don José; Jara, don Sergio; Letelier, don Juan Pablo; Matta, don Manuel; Munizaga, don Eugenio; Naranjo, don Jaime; Ramírez, don Gustavo; Recondo, don Carlos; Rodríguez, don Hugo: Soto, don Akín, y Villouta, don Edmundo.

MIGUEL CASTILLO JEREZ,

Secretario de la Comisión.

